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Grifos y dragones 1

	
Prólogo 1

	En aquel vasto mundo natural libre de humanos y máquinas, donde moraban tanto especies extintas como críptidos, la vida era bastante complicada para los animales. La escasez de alimentos y la falta de comodidades hacían que los lugareños se pelearan unos con otros por las presas y el territorio. Animales grandes, medianos, pequeños y diminutos habían permanecido en constante disputa durante eones, sin posibilidad de ponerse de acuerdo.

	No fue hasta cierto día que uno de los clanes más poderosos tomó las riendas del asunto y dio un vuelco en la historia del mundo, proclamó el fin del conflicto al repartir porciones de tierra de manera homogénea para todas las especies vivientes, incluyendo los amos del cielo y los dueños del mar. De esa forma, todos los animales se calmaron al saber que tendrían su propia propiedad privada en la que podían hacer lo que querían.

	Sin embargo, el clan de los esmilodontes propuso una segunda norma general: cada especie tenía el derecho de vivir en paz dentro de los límites establecidos, fuera de su territorio correspondiente no regían las mismas leyes, sino que quedaba a merced de la especie que estuviese a cargo de ese territorio. Así, por ejemplo, un mamut que cruzaba a la tierra de los dinosaurios ya no tenía garantía de salir con vida ni de recibir la bienvenida de los legítimos dueños.

	Para los animales carnívoros, la vida era difícil porque sólo podían devorar animales enfermos o seniles, es decir, aquellos que estuviesen a punto de morir. La separación de territorios no les había beneficiado en absoluto; todo lo contrario, lo único que había logrado era separarlos de las apetitosas presas. Recurrir al canibalismo no era lo ideal, como tampoco lo era privarlos de los manjares más exquisitos. Ellos soñaban con volver al pasado para así poder comerse a todas las presas que quisieran.

	Para los animales herbívoros, cruzar el territorio de los carnívoros siempre había representado un peligro, y más aún sabiendo que los animales que se alimentaban de carne eran unos muertos de hambre, sedientos de sangre y adictos a la caza. Meterse en terreno ajeno era un suicidio, a menos que el entrometido escapase a tiempo. Parecía que la brecha entre carnívoros y herbívoros estaba más marcada que la que había entre los demás grupos. Los omnívoros eran un grupo que no representaba un peligro significativo para nadie.

	Ahora bien, repartidas las tierras en distintos sectores del continente como se había pactado, no debía haber ningún inconveniente en cuanto a la convivencia. Cada especie era responsable de lo que sucediese dentro de su territorio y no debía entrometerse en lo que acontecía en otros territorios, ya que eso implicaba la violación de una ley internacional. Cada territorio era el hogar de una especie y cada especie era dueña de su territorio en tanto no sobrepasase los límites establecidos.

	Los tres derechos garantizados por la naturaleza eran: el derecho a la vida, el derecho a la libertad y el derecho a la propiedad privada. Éstos estaban avalados por la Junta Mayor de cada territorio, la violación de alguno de ellos implicaba un delito grave que se castigaba con penas de diversa índole. Cabe señalar que los únicos que aplicaban pena de muerte eran los carnívoros y los omnívoros.

	Según las leyes de los carnívoros, el animal condenado debía ser arrojado a una fosa profunda a fin de que los glotones se lo comieran. Según las leyes de los omnívoros, el animal condenado debía ser decapitado con guillotina en un lugar privado. En ambos grupos, se hacían juicios previos con vistas a que se corroborasen los hechos delictivos y se comprobara que el condenado era culpable y merecedor de dicha pena.

	Tras haber fijado las tierras para cada especie, la desigualdad de oportunidades decreció un montón, pero eso no significaba que los problemas habían dejado de existir. El alimento y la falta de comodidades seguían estando presentes en la vida de muchos animales, sólo que no se les daba tanta importancia como antes. Lo que sí atemorizaba a muchos era la idea de una inminente rebelión por parte de los carnívoros, una rebelión en la que devorarían a todos.

	
I. Un huevo perdido y un destino en juego

	El turbado cantar de los pájaros resonó al vaticinar el advenimiento de una poderosa tempestad que estaba en camino. Aterrados por la amenaza natural y el riesgo del viaje en volandas, los emplumados emisarios que habían sido contratados por el rey de los grifos se apresuraron por alzar vuelo y retomar el camino de regreso por vía aérea, para así evitar a las bestias salvajes del mundo terrestre.

	Los relámpagos iluminaban de una punta a la otra, los truenos retumbaban como la explosión de una bomba, los rayos arrasaban con todos los árboles que tocaban. El encapotado cielo estaba más oscuro que el interior de una caverna, el amargo llanto caía del cielo de forma constante, cada gota parecía una lágrima de angustia, cada nube oscura parecía una venda gigantesca que escondía los ojos del firmamento. El fresco viento creaba un silbido llamativo, hacía que las hojas de los árboles se movieran.

	Dos criaturas de gran tamaño con un cuerpo particular, la mitad superior con forma de águila y la mitad inferior con forma de león, volaban en dirección al norte con las alas desplegadas y las extremidades flexionadas. El plumaje marrón, las orejas de burro, los ojos ambarinos, el pico ganchudo, el prominente torso, los fuertes miembros y las garras afiladas eran un rasgo común en casi todos los machos de la especie. Los grifos eran temidos por muchos animales del mundo, incluso por los más agresivos.

	El que iba a la derecha era el encargado del recado mientras que el otro era un acompañante auxiliar. El primero cargaba entre sus patas delanteras una canasta de mimbre con paja en su interior, en la cual descansaba un valiosísimo huevo dorado cuya corteza era dura como una roca. En el interior del mismo, yacía el embrión del futuro heredero al trono: el príncipe de Grifania, hijo del rey Guilem y de la reina Shindera.

	Esos emisarios habían sido seleccionados por el chambelán del rey, un grifo de plumaje negro que conocía mejor que nadie a los mensajeros y sabía cuáles eran confiables y cuáles no eran confiables para los viajes largos. Como era un grifo bienquisto, el rey había depositado su confianza en él como si fuese un integrante de la Familia Real, cuando en realidad él no compartía ningún lazo consanguíneo con ninguno de ellos.

	La Familia Real estaba compuesta por el rey, la reina y la joven princesa. El único miembro faltante era el príncipe que todavía no había nacido, pero que pronto conocería el mundo real. La reina Shindera se había ido del castillo para ir a visitar una isla paradisíaca. Aovó en el interior de una choza y le pidió a una de sus ayudantes que fuera a dar parte con el deseo de que el rey se enterara de lo acaecido.

	Tan pronto como el rey se enteró de la noticia, hizo los preparativos para recibir al futuro sucesor. Habló con sus congéneres para que todo estuviera listo una vez que llegase el huevo que tenía en su interior al próximo grifo de sangre azul. Las parejas de grifos tenían la costumbre de incubar un poco cada uno, la hembra hacía su parte y el macho hacía su parte, con el fin de que fuera más equitativo. Por lo general, el proceso de incubación no tardaba más de cuatro semanas, salvo raras excepciones.

	El día que el rey Guilem recibió la buena nueva, se puso eufórico y no quedó quieto en ningún momento del día. La ansiedad y la felicidad lo habían dominado por completo al punto de dejarlo frenético. Contentísimo estaba de saber que pronto conocería a su hijo, el que algún día lo sustituiría y se haría cargo del reino, el que le daría la posibilidad de ser un padre feliz. A Dagari, su pequeña hija, la amaba con todo el corazón, pero sentía que merecía un hermano para concretar la familia ideal.

	Antes de cruzar el amplio territorio arbolado de los dragones, un imprevisto vendaval sacudió a los viajeros, una luz cegadora se hizo presente, un rayo impactó en el cuerpo del ayudante y éste cayó al suelo en picada, el otro grifo fue empujado con fuerza y el huevo se salió de la canasta. El emisario descendió para ir a buscar a su compañero, se metió entre los frondosos árboles, aterrizó sobre una de las gruesas ramas y quedó horrorizado al ver un cadáver chamuscado.

	En ese ínterin, al echar un vistazo a la canasta de mimbre, cayó en la cuenta de que el huevo no estaba, entró en pánico y se largó a correr. Buscó por todas partes, miró para todos lados y nada halló. Se puso tan nervioso que sintió cómo le temblaban las patas. Por más esfuerzo que hacía, no podía ver nada en semejante oscuridad terrenal. El huevo se había perdido y no había forma de encontrarlo.

	Figuras extrañas aparecieron detrás de los arbustos, hambrientos reptiles alados de escamas negras estaban merodeando en la penumbra, buscaban algo para comer, algo con qué saciar el voraz apetito que tenían. Al ver que había dragones en la zona, el grifo no pensó dos veces y se esfumó cuan rápido pudo. Prefería que lo castigaran por haber cometido un craso error a que criaturas truculentas se lo comieran.

	No pasó mucho tiempo hasta que una de las meticulosas dragonas, que formaba parte del grupo de exploradores regionales, halló el huevo dorado sobre un arbusto de ramas flexibles. Al olfatearlo, no percibió ningún aroma extraño. Supuso que ese huevo había caído del cielo por accidente, pensó que lo mejor sería cuidarlo por si alguien lo reclamaba en algún momento. Sin que los demás se dieran cuenta, lo tomó y se lo llevó a su guarida. Corrió en cuatro patas y se perdió en las tinieblas del ingente terreno boscoso.

	Al cabo de unos minutos, se metió por un estrecho sendero repleto de plantas pálidas y se detuvo frente a la entrada de la guarida en la que había crecido. Sin apuro, colocó el huevo sobre un amplio nido de paja que le había pertenecido a una moa y se echó encima con el anhelo de entibiarlo. En ningún momento se le cruzó por la mente que ese huevo le pertenecía a otra especie y que en su interior había algo distinto, algo especial que pronto descubriría.

	El grifo que había muerto a causa del poderoso rayo sirvió para alimentar a los famélicos lugareños. Cinco dragones negros se abalanzaron sobre el cuerpo exánime y lo mordisquearon para ver si reaccionaba. Al ver que no se movía con las ligeras tarascadas, decidieron comérselo. Ellos eran carnívoros, nada les gustaba más que la carne de otros animales, en especial la de grifo que era blanda y sabrosa. Se dieron un festín con el críptido que había fallecido de forma trágica.

	
II. El príncipe de Grifania y el clan escamoso

	El tiempo había transcurrido, los días de lluvia torrenciales habían cesado y la temperatura iba volviendo a la normalidad poco a poco. El huevo cuya corteza parecía estar hecha de oro, comenzó a rajarse y a crujir, aparecieron diminutas patas que no tardaron en salir, una colita de león y unas alitas sin plumas emergieron del interior. El pico y la cabeza fueron las últimas partes en salir. Piar fue lo primero que hizo el polluelo tras haberse liberado de la prisión; los estridentes sonidos producidos sonaban iguales a los de un pollito.

	Delva, la dragona que había empollado el huevo creyendo que era de dragón, se llevó una gran sorpresa cuando retornó a la guarida. Sobre el nido yacía tendida una criatura extraña, de aspecto peculiar, que producía un sonido distinto al de los dragoncitos recién nacidos. Clavó sus ojos amarillos sobre el engendro sin plumas que hacía un enorme esfuerzo por moverse. Como nunca había tenido descendientes, el instinto materno se apoderó de ella. Se acomodó sobre el nido y apretujó al polluelo contra la paja, así le brindaba calor materno.

	No se puso a pensar la responsabilidad que conllevaba hacerse cargo de un animal de tierras lejanas, uno que estaba a cientos de kilómetros de sus padres y familiares, uno que podía resultar inaceptable para el clan escamoso, en especial para la Junta Dragónica que estaba al mando de las cuestiones administrativas y judiciales de ese territorio. Dicho grupo era el que registraba todos los datos, desde las partidas de nacimiento hasta los certificados de defunción, entre otras cosas.

	Por otra parte, estaba al tanto de lo que implicaba tener un vástago en su lecho, todas las precauciones del mundo debía tomar para mantener al inofensivo grifito alejado de los peligros externos. Ni sus vecinos ni sus parientes tenían que enterarse de la existencia del foráneo mientras estuviese en ese estado tan vulnerable. Tenía pensado esperar hasta que el polluelo abriera los ojos, creciera un poco y desarrollara el plumaje.

	Las pocas veces que criaturas foráneas pisaron el terreno de los dragones no salieron con vida. Todos eran conscientes del peligro al que se exponían si se metían en ese reino, por eso nadie quería asomar las narices, no sólo por el hecho de saber que estaban violando una ley, sino porque corrían el riesgo de ser eliminados por los propios residentes, sin una sentencia judicial de por medio que ameritara la ejecución de un castigo.

	El problema era que ella no estaba preparada para echar un compromiso de esa magnitud sobre su espalda, no tenía experiencia como madre, sólo como tutora temporal. Había cuidado a uno de sus sobrinos algunos años atrás, lo había tratado como a un hijo propio a despecho de que era el crío de una de sus hermanas. Cuidar dragoncitos no era una tarea difícil, ellos eran bastante independientes desde temprana edad; en cambio, criar polluelos requería de conocimientos que ella, por obvias razones, no poseía.

	La alimentación de los polluelos dependía, en gran medida, de alimentos regurgitados e insectos blandos, más vegetales que carne, y abundante agua para que mantuvieran una buena hidratación. Los grifos segregaban grandes cantidades de saliva, les resultaba difícil producir sonidos teniendo la garganta seca, por eso necesitaban beber suficiente líquido. La muda de plumaje era un proceso lento e incómodo que se daba una vez por año, los plumones de polluelo dejaban de caerse al año, momento en el que culminaba la etapa de desarrollo e iniciaba la adultez.

	La humedad y el calor excesivo representaban una amenaza para los polluelos más pequeños, se podían enfermar o sufrir de poiquilotermia. Una vez que aparecían las plumas, el cuerpo se tornaba resistente a los cambios bruscos de temperatura ambiental. Aun así, el clima tórrido y el clima glacial no eran adecuados para los grifos. Ellos preferían las zonas boscosas en las que la temperatura oscilara entre los 10 °C y los 50 °C, fuera de esa escala no se sentían a gusto.

	Los dragones, al ser escamosos y rígidos, aguantaban temperaturas extremas que iban desde los -50 °C hasta los 300 °C. La mayoría de ellos tenía la habilidad de escupir fuego, cuyo color por lo general era rojizo. Dicha habilidad se iba desarrollando desde los primeros meses de vida hasta la adultez. Lanzar llamas por la boca era una práctica que sólo se podía llevar a cabo en situación de emergencia, hacerlo sin una buena justificación ponía en peligro a los demás.

	Había un campamento obligatorio en donde educaban a los más jóvenes para enseñarles a controlar sus habilidades. Volar, nadar, cornear, escupir fuego y dar zarpazos eran algunas de las actividades que se llevaban a cabo a modo de entrenamiento para el futuro de los dragoncitos. Era una institución educativa en donde les enseñaban ejercicios, valores, hábitos y prácticas a los más pequeños. Un entrenador capacitado evaluaba el desempeño de los alumnos como si estuvieran en una escuela.

	En el caso del grifito, adaptarse al entorno iba a resultar un reto sin precedentes, un desafío descomunal en el que se vería en desventaja ya que no contaba con las mismas habilidades de los nativos. Los grifos y los dragones compartían cualidades que otras especies no poseían, la diferencia más clara era la habilidad de escupir fuego, el resto estaba más o menos igualado. Los dragones, al ser superiores en tamaño, eran un poco más lentos para desplazarse en el aire; los grifos, en cambio, eran criaturas alígeras.

	El príncipe de Grifania llevaba en su sangre la pureza solemne de la raza noble, las cualidades idílicas de un reyezuelo, el glamur de un pavo real, la tenacidad de un halcón, la agilidad de un correcaminos y la perspicacia de un cuervo. Como miembro de la Familia Real, su objetivo era ser un espécimen destinado a triunfar, aunque su destino todavía no estaba escrito.

	Delva, autoconsiderada una figura putativa para el polluelo, era una pobre desahuciada que se había criado con lo mínimo indispensable para no morir de hambre. Pasó la mayor parte de su vida en soledad, alejada de amigos y familiares, por cuestiones personales. La depresión había estado presente en su adolescencia y en gran parte de su infancia a raíz de la falta de afecto. Por más paradójico que sonara, el cariño que no había recibido de pequeña quería compensarlo dándoselo a alguien más.

	Sin importar lo que el clan escamoso declarara al respecto, ella estaba dispuesta a proteger ese polluelo indefenso como si fuese fruto de su vientre. Como no la visitaban con frecuencia, se sentía como una anacoreta, sin deseos de vivir, sin ganas de sonreír. Sentir que todavía podía servir de algo la llenaba de esperanza y alegría. La esterilidad la había condenado a ser una solterona de por vida, pues no había dragón que la viese como pareja ideal. Se sentía como la oveja negra de la familia.

	Desplegó las alas, enseñando las grisáceas membranas alares pegadas a las huesudas escápulas, haces de luz le iluminaron el pálido rostro, la escamosa cola sacudió para reacomodarla en la parte trasera del nido, cuya extensión total era suficiente para albergar a dos dragones adultos. Las patas permanecían inmóviles adelante y atrás, ni los dedos movía. Sintió al polluelo moverse bajo su abdomen protegido con anillos grisáceos. El calor que ofrecía no era tan intenso como el de una grifa, pero servía para mantenerlo aislado.

	Se quedó en silencio un instante, sin respirar y sin moverse. Pensó cómo sería el desarrollo del polluelo, si se daría cuenta al instante de que no era hijo de ella y que, por más que quisiera, él jamás podría pertenecer a la misma especie. La ausencia de figuras paternas siempre les jugaba en contra a los pequeñuelos, generaba una sensación de vacuidad fuera de lo normal, algo que no olvidaban aún en la etapa adulta. Ella lo sabía muy bien porque había quedado huérfana a una edad temprana.

	Lo único que podía hacer en ese momento era quedarse en el nido sin hacer nada, dejar al polluelo sin una fuente de calor y sin protección era un error que no estaba dispuesta a cometer. Bajo la tutela de una solitaria dragona de mediana edad, nada malo le podía suceder al grifito. Él se sentía a gusto con el nido y con la madre adoptiva, anhelaba poder abrir los ojos y ver el bello mundo que lo rodeaba, pero para eso tenían que pasar unos cuantos días.

	
III. Dragania, la tierra de los dragones

	Tras un interminable mes de clima húmedo y días medianamente cálidos, el territorio se vio teñido de colores abigarrados, las plantas que habían estado el otoño entero sin mostrar alegría se pusieron de acuerdo en enseñar sus coloridas flores, cuyo polen era retirado por chupamirtos y abejas. Cientos de pájaros de distintos tamaños y variopinto plumaje inundaron la región con cantos y aleteos, le daban la bienvenida a la primavera.

	El pequeño grifo que había estado dentro de la guarida durante las últimas cinco semanas abrió los ojos, se desperezó, agitó las alas, sacudió las plumas del cuello, se levantó, salió del nido y olfateó el inconfundible aroma primaveral, distinto del preticor otoñal. Todo indicaba que el momento para salir a explorar había llegado, ya no tenía la obligación de seguir dentro del escondite.

	Sus ojos dorados rutilaban con la luz del sol matutino, su pico era ganchudo y poco filoso, su cabeza estaba adornada con un penacho corto, su plumaje blancuzco se veía impecable, sus alas cortas aún no le servían para volar, sus patas delanteras tenían garras diminutas, sus patas traseras tenían uñas retráctiles, su cola prensil era tan larga como la mitad del cuerpo y la punta de ésta tenía pelitos color café. Caminar era algo que todavía le costaba hacer, se caía con frecuencia al no saber cómo pisar.

	Los primeros pasos que había dado fueron con ayuda de Delva, las primeras palabras que había pronunciado fueron “mamá”, “agua” y “comida”, tres cosas fundamentales que no podían faltarle. Desde la primera semana de vida, balbuceó un sinfín de sonidos incomprensibles. Aprendió a hablar al poco tiempo, su voz meliflua de polluelo enternecía a cualquiera. El hecho de no tener a su verdadera madre cerca no lo entristecía, tenía algo con qué remplazarla.

	La primera vez que vio su reflejo en un charco de agua, se preguntó por qué no se parecía a la dragona, en ese momento no sabía que él pertenecía a otra especie originaria del nordeste. Ella le respondió con una palabra que le quedó haciendo eco en la mente: al decir “grifo” sus orejas reaccionaron como si ya supiera lo que eso significaba, cuando en realidad desconocía la cualidad semántica de las palabras.

	Para ella no representaba un problema estar criando al hijo de una grifa, lo que sí le preocupaba era el bienestar físico y psicológico de esa criaturita inofensiva que había caído del cielo como por arte de magia. Para ella había sido un milagro el hecho de poder criar un pequeñuelo como si fuese uno de sus vástagos. Al fin y al cabo, ser madre le fue posible aun sin poder concebir como el resto de las hembras de su especie.

	Sobre el suelo cubierto de pasto, el grifo corrió por primera vez a toda velocidad en lo que parecía una carrera consigo mismo. Cruzó entre yuyos, arbustos y árboles, siguió adelante, tropezó con una rama caída y se dio un costalazo que lo dejó aturdido. Conoció la dureza del suelo, los obstáculos del entorno y los límites de sus habilidades. No derramó ni una lágrima, se puso de pie sin decir nada.

OEBPS/cover.jpeg





